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ÓSCAR GUARDIOLA RIVERA' 

A LA BÚSQUEDA DE OTRAS INTELIGENCIAS 

1. Mi punto de partida para revisar el estado del arte en la investigación 

cognitiva acerca de las relaciones entre la mente, el lenguaje y la 

comunicación es el reconocimiento por parte de los investigadores 

acerca de la gran diversidad de talentos cognitivos que se unen para 

conformar la inteligencia típica de un ser humano. Dicho 

reconocimiento se ha apoyado en la evidenda aportada, prímero, por 

la gran diversidad de redes neurales artificiales que se han constiuido 

para imitar algunos aspectos de la cognición humana tales como la 

habilidad para reconocer textos, discríminar sonidos o emociones y 

hasta frases gramaticales, y segundo, en los datos aportados por el 

estudio de casos relacionados con daños severos sufrídos por 

• pacientes en regiones específicas del cerebro. Lo que se ha conduido 

a partir de la evidencia proveniente de estas fuentes es que la 

inteligencia no es una varíable uni-dimensional, como se la condbe 

por ejemplo cuando se habla de grados menores o mayores de 

inteligencia o cuando se exageran las posibilidades formales del 

llamado "IQ". Bien por el conti'arío, y parafraseando al neurofilósofo 

norteamerícano Paul Churchland, la inteligencia parece venir en 

muchos colores y sabores, de modo que la tarea que nos 

cort'esponde a los investigadores interesados en estos temas, desde 

' PhD. Profesor de Filosofía y Teoria Política en la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá. 
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2. Probablemente una de nuestias especializadones cognitivas más 

evidentes es el lenguaje, al punto que muchos sicólogos opinan que 

quizás somos la única espede capaz de lenguaje. 

Creo sin embargo que existen suficientes elementos que nos permiten 

poner en duda dicha pretensión: Por ejemplo las fonnas complejas de 

comunicadón aparentes en otras espedes como los monos Vervet, o 

casos particulares como el de 'Kanzi', el famoso chimpancé pigmeo 

de los investigadores Rumbaugh que muestia una inesperada 

apredadón del inglés hablado (Churchland, 1996, p.259) o las muy 

publidtadas habilidades dialógicas de Jack tíie Parrot. 

3. Fenómenos como estos interesan a la discusión actual en filosofía de 

la mente y ciendas cognitivas porque afectan dos de los pilares sobre 

los cuales se ha asentado el paradigma dominante, conocido con el 

nombre de "intemalismo". Prímero, el destino de la teoría acerca de la 

fonna en que los humanos adquirímos competencia para manejar el 

lenguaje. Segundo, la teoría de acuerdo con la cual los procesos 

cognitivos seríales del típo que caracteríza a la actívidad discursiva 

son constítutívos de la forma peculiar de condenda que poseen los 

seres humanos. 
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0 UNA CRITICA AL FORMALISMO EN TEORÍA DE LA 

MENTE Y LA ACCIÓN 

1. Quisiera ahora ocuparme con algún detalle de las teorías que he 

mencionado en los parágrafos anteríores, las que considero centrales 

en el tipo de intemalismo formalista que predomina aún en las 

ciencias cognitivas. Prímero daré inicio a un diálogo crítico con ambas 

teorías para luego completar dicha aproximación acudiendo a los 

resultados del programa investigativo inidado por el neurodentífico 

colombiano Rodolfo Llinás. - , - - ^ 

2. La teoría de la competenda lingüístíca, debida en lo fundamental a los 

' ti"abajos del lingüista norteamerícano Noam Chomsky, mantiene que el 

cerebro humano posee en exdusiva una capaddad genética innata 

para manipular el tipo de reglas gramaticales que caracterízan el 

lenguaje humano; un sub-sistema neural u 'órgano lingüístico' que 

otros animales no poseerían. Al comienzo, la neurodencia postuló la 

llamada área de Broca del cerebro como el supuesto 'órgano 

lingüístico' (OL, en adelante), pero nuevas investigaciones pusieron en 

duda dicha localización. t •̂  •; ;,—-i ,-- ._ .ĵ --, ^^ 

3. De un lado, ta capaddad lingüística parece estar distríbuída a lo largo 

'" del cerebro y además reside en áreas para las cuales otros animales 

poseen homólogos claros. De oti^ lado, la existenda de hablantes 

bilingües también constituye un reto para la hipótesis del OL, pues los 

tales deberían poseer múltiples OL's si es que queremos explicar el 
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hecho de que un daño cerebral en un sujeto bilingüe puede volverío 

afásico en uno de sus lenguajes mientras conserva por completo su 

habilidad en el otro. Además todos estos hipotéticos OL deberían 

estar localizados en el lado izquierdo del cerebro, que se ocupa del 

típo de operadones requerídas para hacer uso del conjunto de reglas 

absti'actas que propone la teoría. Sin embargo, se ha observado como 

en sujetos que padecen daño en el cerebro izquierdo las labores 

correspondientes son asumidas por áreas comespondientes del lado 

derecho, así tales estmcturas no estén diseñadas para cumplir el típo 

de fundón cognitíva requerída por la teoría OL. 

4. En condusión, el OL en el cerebro (si es que existe) parece ser 

sumamente elusivo. A los anteríores argumentos cabe añadir el que 

han sugerído, desde otia orílla, los teórícos del evoludonismo. Según 

éstos es mucho más factíble, y tíene más sentído, pensar que los 

humanos simplemente aprendimos a hacer un uso novedoso o más 

complejo de una capaddad que todos los prímates comparten, de 

manera que el lenguaje habría evoludonado a partir del uso particular 

dado a una capaddad cognitíva más general. Esta perspectíva 

encuentra apoyo en la teoría de las redes neurales, que ha logrado 

produdr redes gramaticalmente competentes que daramente no 

poseen ninguna arquitectura neural espedal o propia. Estas redes 

constítuyen un avance real respecto del modelo de la computadora 

seríal que Chomsky ha usado con el objeto de apoyar su presupuesto 

idealista según el cual el formalismo que nos permite entender el 
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comportamiento también está involucrado en su producdón, y que 

todo comportamiento organizado está gobernado por reglas^°. 

5. Por su parte, ia teoría de la condenda centrada en el lenguaje debida 

a Daniel Dennett acepta que la arquitectura del cerebro se halla algo 

más cercana a la de un sistema computadonal paralelo. Sin embargo 

Dennett piensa que nuestro cerebro es capaz de simular el 

comportamiento de una máquina seríal de manera tal que puede 

produdr y entender un lenguaje de estado discreto gobemado por 

reglas. Para Dennett, cuando aprendemos un lenguaje nuestira red 

neural propia, ajustando sus pesos sinápticos, simula una máquina 

seríal con lo cual adquiere la capaddad exdusívamente humana de 

entender y representar información en una secuenda de 

representadones gobernadas por reglas desamollándose en el tiempo. 

Esta suerte de fiujo lingüístico á la James Joyce constituiría la 

conciencia humana. 

6. En este caso nos enfrentamos a un compromiso enti'e la teoría clásica 

y las explicaciones computadonales modemas de la actividad 

cognitiva. En verdad, Dennet asume que los procedimientos 

gobernados por reglas, similares.a los de una computadora seríal son 

la mejor manera de dar cuenta acerca del fiujo temporal y organizado 

de la condenda. Sin embargo ha venido quedando claro hoy en día 

que, sea io que sea esto que llamamos mente, no es para nada obvio 

que su funcionamiento es asimilable al de una computadora seríal 

(Dreyfus, 1993, p. 189). El fracaso del modelo de la computadora 

" Véase Chomsky, N. (\96i)LanguageandMind, p. 70. 
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seríal ha probado prácticamente ininteligible la pretensión de que la 

mente pueda ser entendida como un mero procesamiento de 

infonnadón acorde a reglas heurísticas. En suma, la actívidad humana 

como tal no es explicable mediante la suposidón de que la gente 

actúa siguiendo reglas heurístícas en una secuenda de operaciones 

inconsdentes^V 

7. Aún así, hay quienes aún hoy suponen que el comportamiento 

inteligente puede ser formalizado en témninos de tales reglas. En este 

caso es el reconodmiento de que el fonnalismo, como una teoría de la 

competenda (i. e. aquella que expresa o entíende lo que un agente 

puede hacer) no necesita ser una teoría de la acdón (i. e. aquella que 

explica lo que un agente hace actualmente), lo que le permite auto-

presentarse como una teoría contra-factual: es por esto que la versión 

de la condenda debida a Dennett requiere que su máquina seríal sea 

"Virtual" o "simulada" lo que también vale para la teoría comunicativa 

contiafactual de Karí-Otto Apel. El filósofo francés Hubert Dreyfus ha 

puntualizado los dos supuestos que sustentan esta nueva dase de 

formalismo: a) que todo comportamiento no arbitrarío puede ser 

formalizado y b) que tal formalismo puede ser usado a la hora de 

reproducir el comportamiento en cuestíón. 

Se ha criticado el prímero como una generalizadón injustificada 

proveniente de las dendas físicas, mientras se cuestiona al segundo 

al observar como una teoría de la competenda, atemporal y sin 

contexto, no pude ser usada para reprodudr el tipo de 

" Dreyfus, Hubert (1993) What Computen Still Can' tDo, Cambridge: M U Press. 
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comportamiento momento-a-momento requerído por la actividad 

humana. 

8. Una observación similar ha surgido a partir de los trabajos de filósofos 

como Wittgenstein y Foucault, punto éste en el cual se presenta la 

mayor contención entre sus teorías y la tradición filosófica dominante: 

el punto es "que en últimas, no puede haber teoría alguna de la acción 

humana" (Dreyfus, 1993, p. 191). Dicha afirmadón debe entenderse 

en el siguiente sentido: Wittgenstein reduce al absurdo el supuesto del 

formalista (que todo comportamiento no arísitrarío debe estar sujeto a 

reglas) al preguntar a éste por las reglas que usamos para aplicar 

dichas reglas, y cuáles para aplicar aquellas a su vez, sugiríendo que 

el formalista está condenado a una regresión al infinito a menos que 

disponga de un punto final de referenda. Tanto para Wittgenstein 

como para Foucault dicho punto no es absoluto sino que está 

relacionado con las demandas de la situación. Fouc:ault llamó a éstas 

el "referendal". Para el formalista dicho punto de referencia no puede 

estar reladonado con un contexto local en la medida que, desde su 

perspectiva, el agente no se encuentra en situadón dado que la 

cuestión pertinente no es su actividad sino, antes bien, su 

competencia, de acuerdo con la naturaleza contrafactual de la teoría. 

. De manera que su solución consiste en postular un agente que 

-.. responde a bits últimos de datos universales, sin contexto y 

atempérales. Sin embargo, postular este tipo de "ultimata" resulta 

problemátíco en la medida en que parece corresponder a una visión 

corpuscular y mecanicista del mundo que es conceptualmente 



168 
CARLOS CORTES AMADOR FACULTAD DE INGENIERÍA 

incoherente^^. La cuestíón es si la explicadón de Dennett cae dentro 

del rango de esta disputada ontología. Ello parece derto si se acepta 

que la falacia ontológica constítuye "una precondidón necesaría de 

todo tiabajo en Inteligenda Artifidai (IA) siempre que los 

investígadores continúen suponiendo que el mundo debe ser 

representado como un conjunto estioicturado de descrípdones que 

son constmidas ellas mismas a partir de elementos más prímaríos. 

Entonces la filosofía y la tecnología, en su continuo acudir a 

elementos prímaríos, siguen postulando lo que ya Platón habia 

vislumbrado: un mundo en el que la posibilidad de darídad, certeza y 

conti'ol está garantizada; un mundo de esbiicturas de datos, teoría de 

la dedsión y automatízadón" (Dreyfus, 1993, p. 212). La importancia 

que Dennett concede a los procedimientos seríales clásicos a la hora 

de enfrentar el problema del flujo temporal de la condenda y su 

insístenda en la "simuladón" de una computadora seríal por parte del 

cerebro, otorgan testimonio sufidente del linaje Platónico de su intento 

por explicar la condenda. 

9. Con todo, quizás el argumento más fuerte en contra del paradigma 

fonnalista dásico puede encontrarse en los resultados de las 

investígadones que sobre la actividad cerebral ha venido 

desarrollando Rodolfo Uinás. Utílizando una técnica no invasiva para 

escudriñar la actívidad del cerebro conodda como MEG, Llinás ha 

enconti'ado, entre otras cosas, que los picos de actividad captados por 

*̂  Para una explicación más detallada de esta incoherencia véanse Bhaskar, Roy (1997^ A Realist 
Theory of Science, London: Verso, pp. 86-87 y también Chiardiola-Rivera, Osear (1997) "Leftist 
Brains: An Analythical-Marxian Thesis oa the Theory of Mind and Practice" en Philosophical 
Wntings. No. 5, pp. 22-31. 
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el MEG son correlativos a cambios en el ambiente perceptual actual 

del sujeto. Uno de los significados filosóficos más plausibles de dicho 

descubrímiento es que la conciencia humana parece desamollarse en 

el curso de procesos espacio-temporales actuales. Esta posibilidad 

coindde con numerosas observaciones acerca de la manera en que el 

ambiente humano, determinado desde ei comienzo por el lenguaje 

(Marx & Engeis, 1976, p. 43) y la estructura corporal (Dreyfus, 1996, 

p.18) (o dicho de otra manera, nuestra experíenda social colectiva) se 

constituye en una suerte de templete absti'acto que moldea el 

desarrollo del cerebro infantil al reducir su espado de búsqueda 

durante el aprendizaje (Churchland, 1995, p. 269). 
1-

10. En verdad, el lenguaje constítuye una forma de memoria 

exti'asomática en la medida en que sobrevive la vida individual y existe 

fuera de cualquier cerebro individual (en las prácticas sociales 

instítudonalízadas). Lo anterior da lugar al tema Wittgensteiniano del 

"ritual" como aquello que toma el lugar del "mundo interíor" una vez la 

crítica del solipsismo individualista (la naturaleza monoiógica de la 

mente según el intemalismo fonnalista) ha sido completada, ̂ o h 

En este caso, si no hay "significados" pasando dentro de nuestras 

cabezas, esto es, si no archivamos nuestra experíenda pasada en 

algún lugar dentro del cerebro a la manera de los archivos de una 

computadora personal, entonces cabe conduir que dicha experíenda 

pasada bien puede encamarse en nuestras prácticas más públicas, 

durables y sodales: los lenguajes y los rítuales. 
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11. Siendo extrasomátíco, el lenguaje nos permite des-contextualizar 

dertas experíendas de interacdón exitosa con el ambiente 

drcundante al punto de varíar dicho ambiente de manera radical. 

Dicho ambiente nos afectaría de maneras insospechadas 

obligándonos a produdr nuevas formas de adaptadón^^. Con todo, tal 

"des-contextualizadón" parece estar constreñida por nuestra 

experiencia somática al menos en la medida en que el orden y la 

frecuenda de los inputs que determinan la manera como una red 

neural es capaz de generalizar, dependen de la interacdón entre una 

estiructura corpórea (o incorporada) y la estiuctura del mundo 

drcundante. Esto últímo parece disponer seríos obstáculos a la idea, 

tan cara en dertos círculos de investígadón en Inteligenda Artíficial, 

de acuerdo con la cual un cerebro artificial podría por sí solo replicar el 

tipo de condenda que emerge en los seres incorporados (i. e. dotados 

de una estmctura corpórea cualquiera). Pero al mismo tiempo ello nos 

pennite afirmar que la posibilidad de que dicha fonna de condenda 

aparezca (o ya haya apareddo) en el tipo de máquinas incorporadas 

que se conocen en la investígadón de punta con el nombre de 

"agentes autónomos", no es descabellada en modo alguno^*. Puede 

ser derto que el estado actual de la cuestíón nos obligue a desechar 

como inx^lída la expectativa de producir algo así como el HAL-9000 

de "^001: Odisea del Espado", pero nada obsta para que 

^̂  Incluso orgánicas. Véase por ejemplo la hipótesis acerca de la co-evolución del cerebro 
y el lenguaje, apoyada en una forma de evolución conocida como 'evolución Baldwiniana' 
en Deacon, Terrence (1997) Tfie SymboSc Species: Tha Co-evotutíort ofLanguage and the 
Human Bran, London; Alien Lañe The Penguin Press. 
*̂ Acerca del estado de la cuestión en la investigación sobre agentes autónonrK», y su 

significado en los debates actuales de filosofía de la mente y teoría cognitiva, véase Clark, 
Andy (1997;, Being There: Putting Brain, Body and the World Together Again, Cambridge; 
MlT Press. 
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contínuemos soñando con las generadones de nano-robots 

incorporados sucesivamente más capaces que inventa Phillíp K. Dick 

en "State of the Art", o con los replicantes que escríben poesía de su 

archi-conocido "Blade Runner". 

C CONCLUSIÓN: DE PLATÓN A WITTGENSTEIN...ANO 

BEYOND 

1. En conclusión, lo que se está poniendo en duda es el paradigma 

central que las dencia cognitívas heredaron de las investigaciones 

sobre inteligencia artíficial realizadas en los setentas y ochentas: el 

intemalismo formalista. La genealogía de este paradigma puede 

retrotraerse hasta lo que se conoce en filosofía de la mente como 'el 

problema de Platón', esto es, la idea de que la actividad característíca 

de los seres humanos consiste en un proceso intemo de formaUzación 

(vgr. lógica simbólica y/o representacionalismo lingüístico). Es 

predsamente desde el paradigma platónico que el hombre puede ser 

concebido como una máquina virtual. 

2. Frente a esta concepción se viene levantado un argumento desde 

diversos campos, sustancialmente desde las investigaciones 

derívadas de la fenomenología de la corporeidad (Meríeau-Ponty, 

Dreyfus) y la teoría y la sicología sociales derívadas de los trabajos de 

Marx, Vygotski y Luría (Bhaskar,Hamé, Frawley). c - ! - -

3. De acuerdo con este nuevo paradigma ia mente, o al menos lo más 

interesante acerca de ella es en realidad un constiuctor sodal; el 
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producto de la intemalizadón de la discursividad sodal en pie que 

estiuctura a la sodedad como el ambiente humano drcundante (la 

"Umweit"). Mientras que en el prímer paradigma la metáfora 

comunicatíva es la del monólogo, en la segunda lo es el diálogo. Es 

predsamente atendiendo a la importanda relatíva que el intemalismo 

formalista ha otorgado al prototipo de la inti^specdón (i. e. el 

monólogo), que teórícos de la comunicadón como Luden Sfez han 

acusado a la denda cognitíva tradidonal de ser poco menos que una 

tautología autísta. 

4. El eje sobre el cual gira la segunda posidón a la que he hecho 

mendón más arríba es. el llamado 'problema de Wittgenstein'. 

Siguiendo la evoludón de las investígadones del célebre filósofo 

alemán acerca de las relaciones entia los lenguajes puros y más tarde 

entia los juegos lingüísticos y las práctíca sodales rítuales, bs 

expositores de esta nueva tendenda (como Frawley) nos piden que 

sin negar la máquina virtual, nos preguntemos ¿cómo es que ésta 

últíma puede comprometerse en acdones realizadas en contextos 

práctícos? (i.e en tíempo real). Esto implica que deberíamos aceptar, 

por ejemplo, el reto de condiiar la competenda lingüístíca (la potenda) 

con la performarK^ actual, y dar cuenta de esa tiansidón de lo 

potendal o virtual a lo actual^'. 

5. Como se ha visto hay buenas razones, expuestas con darídad por 

cognitivistas cercanos al desanrollo de la neurodenda y los modelos 

15 Tal es mi intento en Ouardiola-Rivaa, Osear (1998), Practical Consciousness: M a n , Mind and 
tile Problem of Ethics, AberdeetL Aberdeen University. 
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neurales como Churchland, Dreyfus y Ciarí< para dudar acerca de la 

exactitud de las pretensiones de la teoría lingüística de Chomsky y la 

teoría de la condenda centrada en el lenguaje de Daniel Dennett. La 

dificultad de localizar un 'órgano del lenguaje' en el cerebro y los 

descubrímientos acerca del procesamiento vectoríal distríbuido en 

redes neurales (que se oponen a la imagen de la computadora seríal 

que utiliza Dennett) constítuyen una evidencia sería contra las 

certezas del intemalismo. Cabe entonces, atrevemos a explorar el 

camino abierto por Fraweiy, Han"é, Wittgenstein o el propio 

Churchland, y la sicología social postmarxista, en el sentido de estimar 

si el modelo sodal constî iCtivista es incompatible o no con el del 

procesamiento seríal característico de la conciencia. Pienso que no 

son incompatibles, y que una adecuada distinción analítica enti'e la 

metaconcienda (la capaddad de controlar y volver sobre nuestras 

operadones consdentes) y la conciencia (la capacidad de formular 

operaciones conscientes en códigos formales), y el rol que el lenguaje 

sodal internalizado juega en la transición de un nivel al otro, quizá nos 

permitan constmir un paradigma más ampliado y con mayor poder 

explicativo que el que actualmente ríge a las ciendas cognitívas. 
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